
Las lluvias rojas no cesan hasta 
bien entrada la medianoche...

...y pocos son 
los que salen para 
exhibirse de manera 
provocativa entre 
la sombría niebla...

¿Te apetece 
un meneíto, 

amigo?

Ah... 
¿discul-

pe?

Digo que si 
te apetece algo 

de marcha.

He llega-
do... hace 

poco.

De 
Europa.

Guau.

Qué afortunada 
soy... una pobre 
chica de Cle-

veland...

...con 
un rico 

europeo.

Ven aquí. 

Alguien 
ha tirado este 

sofá y no lo re-
cogeran hasta 

el martes.

¿Sabes? no suelo 
pedir dinero, pero 

bueno, si me pudieses 
ayudar con...

Silencio.
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¿Qu...?

Yo no 
doy.

Yo quito.

PLAZAS 

DISPONIBLES
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“Meneí-
to.”

La número dos.

Mansión Wayne. 
al día siguiente 
al anochecer...

Comienza como 
una niebla, sinuo-

sa, hipnótica...
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...Y termina como 
una mujer. No... puedo 

moverme.

Estoy hechizado.

Sus ojos... me inundan... 
   me inmovilizan...

Se acerca de 
repente...

...Revolotea sobre mí con suavidad... 
una presencia de aroma y movimiento,

        lenta y veloz...

Aliento cálido y pala-
bras murmuradas...

...Algo sobre la noche... la 
oscuridad eterna... y un 

  don...

Después... 
la vertiginosa 
oscuridad...

...Cubierta por un velo de 
cambiante niebla roja.
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{Hiiihh}

Han desaparecido... la mujer y la niebla...

Nada... 
solo un 
sueño...

...Provocado por la chica de la 
calle Hopp, degollada en un sofá 

a la intemperie...

El sol sale en 
China, aquí es hora 

de cerrar...

Noche.

Hora de levantarse.

Las nueve en punto 
y a buen fin no 

hay mal...
El mundo se muere ahí 
  fuera, se muere en 
 la oscuridad...

¡Venga, 
tú!

Este no es lugar 
para pasar la 

noche.

Ya... ni 
siquiera hay un 
armario de-

cente...
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...pero en el maldito 
Savoy estaban ocupadas 

todas las habi-
taciones.

Muy bien, 
graciosete, 
pero seguro 
que no quie-
res dormir 

aquí.

Claro 
que no...

...pero 
anoche uno de 

tus colegas me 
echó de la esta-

ción de auto-
buses...

“e interrumpió un 
sueño alucinante...”

Esta 
noche no 
quiero 
líos.

Estar aquí 
fuera es peligro-

so, insensato.

Solo 
si tienes algo 

que ellos 
quieran...

“...solo si vale 
la pena que te 

den caza.”

Mira, 
haz lo que 

quieras.

Eh, tío, yo 
no tengo nada que 

puedan querer.

Nada, 
anciano...

¿Eh?

¿Quién 
ha dicho 
eso...?
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...excepto 
tu sabrosa 

sangre.

Abajo.

En ese calle-
jón...

...Pero es demasiado tarde.

Otra vez.

 El alcalde anuncia 

 su propuesta para su 

segunda legislatura
Y este ya es el 

tercero.

La tercera 
garganta que 
desgarra has-
ta su último 
aliento...

...Y aún 
no han 

dicho na-
da en las 
noticias.
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...hasta 
ahora tenemos 19 

víctimas degolladas, 
alcalde Woods, 

y...

Más, Gordon... 
y habrá más.

¿Qué...?

¿Hay más víctimas 
de las que no sé 
nada? y usted...

¿Se da cuenta de lo que me 
ocurriría a mí... el primer alcalde 

negro de Gotham... si la gente empezase 
a creer que ni siquiera puedo 

proteger a los marginados de 
mi propia ciudad?

En ese caso, 
quizá deberíamos hacer 
algo para protegerlos, 
en lugar de esconderlos 

bajo la alfombra y 
ocultárselo al propio 

comisario de polic...

Comisario Gordon, ¡le ordeno 
  que haga algo al respecto!

¡Le ordeno 
que detenga a 

ese maníaco ho-
micida... mientras 
yo me encargo 
de mantener el 

orden y la tran-
quilidad en esta 

ciudad!

A ver si lo he 
entendido 

bien.

Quiere una 
investigación 

a gran escala... 
pero discreta y 
alejada de la 

prensa.

Comisario 
Gordon...

Muy bien, 
señor al-

calde.

Haré todo 
lo que 
pueda...

...sin que 
parezca que 

lo hago.
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